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DESDE el siglo XVIII, historiadores de la literatura y especialistas en Shakespeare clasificaron sus obras con los más variados criterios, para intentar esclarecernos tantos aspectos, espacios y tiempos de su estética y biografía, que no dejan traslucir los escasos datos indiscutibles que nos llegaron de su existencia y quehaceres.


Pero estas clasificaciones, como tantas veces se ha dicho, antes son ejercicios mnemotécnicos que escalones que nos lleven a su última esencia de creador. Veamos, como ejemplo de estas categorías de sus obras, una que podríamos calificar de temática.


1.a DRAMAS HISTÓRICOS INGLESES (histories), crónicas en cuya primera serie hay piezas que no son exclusivamente suyas: Enrique VI (partes I, II y III), Ricardo III y Enrique VIII. Segunda serie que no sigue la cronología de las historias anteriores: Ricardo IV (partes I, II y III) y Enrique V.


2.a DRAMAS DE TIEMPOS ANTIGUOS: Tito Andrónico (solo una parte es de Shakespeare); Pericles, príncipe de Tiro; Timón de Atenas; Troilo y Cresida; Julio César; Antonio y Cleopatra y Coriolano.


3.a GRANDES DRAMAS LLAMADOS HUMANOS: Romeo y Julieta, Hamlet, Otelo, Macbeth, El rey Lear.


4.a COMEDIAS: Trabajos de amor perdidos, Comedia de las equivocaciones, Los dos hidalgos de Verona, Sueño de una noche de verano, El mercader de Venecia, La doma de la bravía, Las alegres comadres de Windsor, Mucho ruido y pocas nueces, Como gustéis, Noche de Reyes o lo que queráis, A buen fin no hay mal principio, Medida por medida, Cuento de invierno, La tempestad.


Clasificación que, como es fácil apreciar, solo puede facilitar unos datos muy externos del arte de Shakespeare… Arte que, en su fondo más auténtico, y aparte de tantas variedades, exterioridades cronológicas, temáticas y preceptivas, fue uno, solamente uno, el inequívoco arte dramático de Shakespeare.


Para mayor ejemplo de la ambigüedad de estas ordenaciones, y como consuelo de que no hay otras, los dos dramas de Shakespeare incluidos en este volumen, Romeo y Julieta y Hamlet, suelen ser encuadrados de las siguientes maneras, en algunas de las más conocidas:


Romeo y Julieta


— En el grupo lírico, junto con Ricardo II y Sueño de una noche de verano (Brugger).


— Grandes dramas llamados «humanos».


— Época de entusiasmo juvenil (1590-1601).


— Ejemplo, siempre, de tragedia romántica en lengua inglesa (W. J. Entwisle).


— Corresponde a su época de comedias amargas y grandes tragedias (1600-1608).


— Dominio de la elocución sobre el contenido. Las ideas arropadas por lo externo.


Hamlet


— Dramas de problemas (1600-1603) (Brugger).


— Grandes dramas llamados «humanos».


— Adecuado equilibrio entre expresión y pensamiento.


— Concebida en su época de comedias amargas, expresión de un gran pesimismo personal.


… Claro que, para compensar tantas ambigüedades, a la hora de definir las obras de Shakespeare, y su mal conocida personalidad como hombre, recordemos aquellas palabras de Eliot: «Es probable que nunca podamos acertar sobre alguien tan grande como Shakespeare… Y si nunca podremos acertar, más vale que cambiemos de cuando en cuando nuestro modo de estar equivocados…».


ESTÉTICA DE SHAKESPEARE


Casi ningún drama de Shakespeare, por el tema, fue invención suya. Lo que está totalmente probado es que Shakespeare no fue o no quiso ser fabulador en el sentido más exterior del término. Claro que esta tendencia a tomar o recrear asuntos o argumentos de obras anteriores, y no digamos de historias, crónicas y leyendas, tan frecuente en aquella época —recordemos la abundancia de estas nuevas versiones de obras anteriores o de temas del romancero en el Siglo de Oro del teatro español—, rara vez lesionaba la fama del autor repetidor. El centrar la originalidad de un autor en la falta de antecedentes temáticos fue criterio muy posterior.


Sí, la mayoría de sus dramas y comedias se derivaban de historias muy conocidas a través de crónicas, novelas, y no digamos de comedias italianas, hasta las Dell’Arte. En su sentido más directo y elemental, Shakespeare no inventó historia alguna. Sus escritos son arreglos de texto más o menos conocidos.


Para valorar este talento creador de Shakespeare, se han dicho mil cosas, siempre elogiosas. A manera de muestra, veamos algunas de Hipólito Taine:


«… Los temas históricos o ya tratados despertaban de tal manera su fantasía y novedad creadora, que prescindió de exactitudes y claridades, para alcanzar la vida…»


«Fue el más extraordinario forjador de almas: el más capaz de ponernos delante de personas vivas, sus criaturas; y aceptaba la naturaleza a la vez que la repudiaba enteramente…»


Veamos ahora otras apreciaciones de Priesley:


«… Se ha dicho de Shakespeare que fue el primer gran escritor que se dejó absorber por las pasiones y dar la sensación de que sus personajes revelan algo más importante que ellos mismos, algo por encima de la huma-nidad.»


«… Se le transparentaba un fondo religioso, pero amplísimo, pues reconocía que la vida es un misterio, que el hombre y la naturaleza son representaciones simbólicas… Y no tenía una conducta inflexible; toda la filosofía que nos muestra es la de su tiempo, la de su ambiente…»


«… Su imaginación apasionada se refleja en todas sus criaturas: fantasía diabólica, imágenes inagotables, caricaturas, suciedades…»


Dice Eliot:


«… Su estilo, que tan pronto alcanzó una singularidad inimitable, le llegó, generación tras generación, del teatro más típicamente medieval, y de autores antepasados y contemporáneos, desde Lily a Marlowe; de los españoles, que no llegó a conocer; y desde luego fiel al ambiente en que vivió.


«… Shakespeare hizo repetir a Hamlet la idea platónica de que el arte es una imitación de la naturaleza, que tan gustosamente aceptaron luego los románticos a la hora de fundir la comedia y la tragedia, lo cómico y lo sublime, como ocurre en la vida misma…»


«… Shakespeare no fue un realista, copiador directo de la vida. Todo lo agiganta, lo idealiza, y sus héroes adquieren una grandeza de significados incomparables…»


Sí, los comentaristas concuerdan en que Shakespeare fue el más gigantesco transformador de lo que ya existía escrito, más o menos logradamente.


Y esta capacidad reencarnadora del autor inglés hizo pensar a muchos grandes comentadores de sus obras, como Tolstoi y el mismo Voltaire, que su talento nacía de una inspiración divina, de una fuerza superior de la naturaleza. Pero según testimonios contemporáneos, como todos los grandes escritores, fue un trabajador tenaz y metódico. Sí, en efecto, entre sus primeros dramas históricos encontramos simples historias dramatizadas, pero la mayor y mejor parte de sus obras están conseguidas con minuciosa labor. Minuciosidad y perfección mucho más apreciable para los espectadores que para el lector.


Sus tragedias y dramas, más que referirse a casos aislados a un ser particular, tienen una capacidad simbólica universal. La potencia creadora de Shakespeare va más allá del medio teatral inmediato.


Goethe decía que la obra de Shakespeare resultaba demasiado compleja para quedarse en el escenario; que era pura poesía, escrita como diálogo por las razones profesionales del autor, pero que por ello continúa siendo pluralmente expresiva, y su destino adecuado habría sido el libro. Es muy posible que Goethe se refiera a las dificultades de actores y «autores» para poner en escena estos dramas, con frecuencia desvirtuados y empequeñecidos. Pero Shakespeare, no cabe duda, tiene las cualidades más idóneas del gran dramaturgo, por su capacidad para aparecer tan diferente en cada personaje y hacer vivir la vida más íntima de estos.


Sobre el sentir religioso manifiesto en la obra de Shakespeare, al que ya hemos aludido, como sobre todos los demás aspectos de su vida, hay muchas interpretaciones: la de quienes siempre vieron en él al hombre nuevo, nórdico, libre, reformista y enemigo de las intransigencias espirituales y retóricas del catolicismo medieval; y para quienes fue agnóstico y amoral, sin norte religioso ni ético.


Sin embargo, los estudiosos y biógrafos más objetivos parecen convenir que en toda su obra se aprecian sutiles evoluciones. En sus primeros treinta dramas —dramas y comedias— les parece manifiesto un mundo regulado por la Iglesia y juzgado de acuerdo con la moral tradicional… Después, se quiere apreciar en sus obras una crisis, consecuencia de varios motivos: el, digamos «sensual», reflejado más o menos ambiguamente en sus Sonetos; los familiares, por las muertes de su hijo y de su padre; el espiritual, al conocer a los italianos prófugos que llegaron a Londres, y posiblemente una crisis intelectual provocada por la lectura de Montaigne y otros autores, que lo condujeron al pesimismo reflejado en Hamlet, Macbeth y El rey Lear.


Igualmente, se especula con la teoría de que el poeta superó esta crisis, más que por una reacción religiosa, por la vía filosófica, manifestada en algunas de sus últimas obras, como La tempestad.


A la hora de resumir, en lo posible, quienes lo consideraban católico por razones familiares, dicen que dejó de simpatizar con Isabel I desde que mandó ejecutar a su correligionario Essex, y que murió al amparo de las indulgencias propias del rito romano… Y para los comentaristas menos propensos a estas parcialidades, como Chesterton, Shakespeare, más que incondicional de cualquier rigor católico o reformista, evidenció una moral natural, del pueblo llano, sin rigideces, más aproximada a la moral tradicional cristiana… Aunque, naturalmente, esta su moral natural y campesina ofreciera fluctuaciones.


SHAKESPEARE ACTOR


Punto de su biografía que también queda, como todos, poco clarificado es su calidad de actor.


Fue muy repetida su condición de actor nada sobresaliente, y que nunca desempeño papeles importantes.


Para muchos, esta calificación no es cierta, pues parece haber algunos testimonios de que en los repartos de sus propias obras desempeñó papeles de la más variada categoría. Se dice que es verdad que en Hamlet hizo alguna vez de espectro; y sin embargo, en Enrique IV y en Las alegres comadres de Windsor tuvo a su cargo el papel importantísimo de Falstaff.


Quedan algunas referencias de sus contemporáneos que lo consideraban actor digno de elogio. Así, su colega Breston lo conceptuó de «bueno». Y su rival en todo, Ben Jonson, dijo de él por escrito: «Hermoso como Apolo. Seductor como Mercurio… Y sus acentos hacían vibrar el escenario…».


Drayton también afirmó: «Su vena cómica era tan apropiada como poderosos sus furores trágicos…».


Romeo y Julieta


Como tantas obras de Shakespeare, Romeo y Julieta nació sucesivamente de una larga tradición oral y luego literaria.


Según las versiones más autorizadas, el arranque literario fue la novela griega Anthia y Abrocomas, de Jenofonte Efesio, de la segunda centuria, que luego el llamado Boccaccio Napolitano, como llamaban a Masuccio de Salerno, recreó en 1476 en su Novellino (n.° XXXIII, Nápoles), en el que narra los desgraciados amores y matrimonio secreto de Mariotto Magnanelli y Gianozza Saraceni, en Siena, por circunstancias adversas.


Al mismo tema vuelve, medio siglo después, Luigi da Porto en su Istoria novellamente ritrovata di duoi nobili amanti, con loro pietosa morte intervenuta nella citá di Vernona nell templo del Signor Bartolomeo della Scala, cuya primera edición, fechada en 1535, apareció en Venecia.


Para los más atentos a la tradición moral que a la literaria de Romeo y Julieta, Da Porto, más que en el viejo cuento de Masuccio, basó su novela en una tradición de Verna de 1303, sobre la misma historia.


En Francia, Adrian Sevin volvió al tema, y orientalizando un poco a los protagonistas, y cierto italiano con nombre de mujer escribió un poema en ottava rima, publicado en Venecia en 1553.


Muchos historiadores de la literatura inglesa creen que Shakespeare no llegó a conocer estos antecedentes escritos, y si las Novelle (1554) de Mateo Bandello, donde reproduce, mejorado, el cuento de Da Porto, que con el título La sfortunata morte di due infelicissimi amanti che l’ uno di veleno e l’ altro di dolore morirono, con varii accidenti, traducido al francés en 1599, y enseguida en España y en Inglaterra.


Historia que, por lo atractiva y trágica, inmediatamente pasó al teatro, transformándose en obras dramáticas. Para muestra, se sabe que contemporáneos de Shakespeare italianos, franceses y españoles dramatizaron el mismo argumento. Recuérdese la comedia de Lope de Vega Castelvinos y Monteses, y la de Rojas Zorrilla Los bandos de Verona.


De todas ellas, la versión de Shakespeare de Romeo y Julieta, además de ser la más genial, y elevar a ambos personajes a la calidad de símbolos universales del amor juvenil, como ha demostrado el paso de los siglos a través de las más diversas corrientes literarias, era la más difícil de traducir por su riqueza de lenguaje en todos los aspectos. Aparte, claro, de que más allá de los personajes tradicionales supo crear caracteres tan suyos y humanísimos como los de Nodriza y Mercurio.


Fue la primera obra maestra de Shakespeare, y, según muchos comentaristas, su primer triunfo total sobre Marlowe. Desde ella, Shakespeare comenzó a ser quien fue, pues recordando las conocidas palabras de Flaubert: Virgile a fait la femme amoureuse, Shakespeare, la jeune fill amoureuse; toutes les autres amoureuses sont des copies plus ou moins eloignées de Didon et de Juliette.


Astrana Marín añadiría que Flaubert probablemente no conoció La Celestina, de lo contrario habría añadido a Didon y a Julieta el nombre de Melibea.


Von Tunk comentaría la influencia que el tema tuvo en otras obras del autor: «Esta leyenda italiana, Shakespeare la convirtió en excelsa historia de amor, y no poco después el poeta plagiaría su propia obra en algunas escenas de Sueño de una noche de verano».


De esta tragedia que escribió Shakespeare cuando solo tenía veintiocho años, apareció la primera edición en 1571, solo bajo el nombre del impresor, no el del autor. Dos años después apareció otra in-quarto de 46 páginas, publicada por Thomas Creedi, también sin el nombre de Shakespeare, que no figurará hasta el tercer in-quarto, en 1609. El texto, definitivamente acabado, comenzó a publicarse a partir de 1623.


Hamlet


Repetidamente, como ya apunté, se quiso hacer coincidir la concepción del Hamlet con una época de crisis intelectual de Shakespeare. De ahí, por ejemplo, lo escrito por Von Tunk: «… Que las aventuras exteriores del príncipe danés no tienen nada que ver con el destino de Shakespeare, pero el tormento y la duda del héroe, se piensa que serían el alma del autor, y por ello se interesase por el alma del personaje… que no solo proyecta vengar a su padre, sino que también quiere reformar un universo quebrado…». Sí, se ha dicho que Hamlet no era Shakespeare, pero que expresa los pensamientos que lo atormentaban por entonces, a los que trataba de sobreponerse leyendo a Montaigne y a Giordano Bruno, en cuyos libros se encuentran pensamientos más que parecidos a los de Hamlet, aunque sin llegar a su escepticismo, que aparecía mayor todavía en Troilo y Cresida (1603).


«Pero esta tragedia, que se pierde en los laberintos del pensamiento» (Schlegel), «tiene un argumento típico de los dramas de venganza de estilo senequista, tal como Shakespeare lo encontró en las historias tradicionales del personaje» (Brugger). Pues otra vez nos encontramos con una obra de Shakespeare, la más universal, ligada a largas tradiciones orales y literarias, recreadas genialmente por él, y difíciles de conectar puntualmente como ocurre en tantos aspectos de la vida y obra de Shakespeare, que ya explicó magistralmente don Luis Astrana Marín, y resumo a continuación.


Se supone que Hamlet fue concluido hacia 1602, y que la historia de este personaje, de origen islandés, más legendaria que cierta hasta nuestros días, según parece, comenzó —también según hasta ahora sabemos— con Saxo el Grammaticus o el Gramático, escritor danés de finales del siglo XII, autor de la Crónica Dánica, impresa en París en 1514.


Cuenta en ella que Hamlet o Amleth, dos siglos antes de Cristo, fue hijo de Horwendilo, rey de Jutlandia, y de Geruda, hija del rey de Dinamarca. Su hermano Fengo asesinó al rey Horwendilo, para apropiarse del trono y casarse con su mujer, Geruda, con la que tenía amores adúlteros. Y Hamlet, por miedo a ser asesinado, se fingió loco con sus extravagancias y meditaciones filosóficas, transformándose en uno de los símbolos de la vida imaginativa y emotiva del hombre.


Luego, el argumento de Saxo Gramático reapareció glosado y complicado en varias sagas, durante los siglos XIV, XV y XVI, por los bardos nórdicos, y algunas con historias muy parecidas a la que luego fue de Shakespeare, menos en el final.


Insisto en que no hay documentación veraz de que el suceso fuese totalmente histórico. Sí es cierto que Hamlet reinó y que todavía existe un lugar llamado «Campo de Hamlet», y que señala el sitio en el que Fengo mató a su hermano.


El narrador francés Francisco Bellaforest recogió la leyenda trágica, valiéndose y glosando las sagas escandinavas, y Crónica de Saxo el Gramático en sus Historias trágicas. Cien historias que se difundieron, traducidas, por Europa, y que de la inglesa tomara el tema Shakespeare.


Luego se divulgó la versión —lanzada por el investigador danés F. de Jessen, en 1916— de que Shakespeare, que no se sabía que hubiese salido nunca de Londres o de su ciudad natal, asistió con su compañía en Dinamarca para la inauguración del Castillo de Kroberg, donde localizó la acción de su Hamlet, lo que no ocurría en las crónicas precedentes, y luego describiese el Castillo de Elsinor con toda clase de detalles.


Sí, hay noticias de que cuando se inauguró el castillo en 1582, hubo en Elsinor una compañía inglesa…, pero no consta que fuese la de Shakespeare, ni hay noticia de que la compañía de este saliese jamás de Inglaterra. De modo que todo son deducciones más o menos probables, pero sin testimonios indiscutibles.


Tampoco se sabe cuándo se estrenó el Hamlet. Se supone que fue escrito después de 1598 y antes de julio de 1602, pues el día 26 de julio se ingresó la obra en el Archivo de Libreros. Aparte de que en textos de otros autores inmediatamente anteriores a 1602 ya se alude al Hamlet de Shakespeare.


Tampoco faltan las suposiciones de que algún autor anterior a Shakespeare ya tocó el tema, e incluso se llegó a asegurar que pudo ser Kyd, pero nadie testimonió haber visto o leído un Hamlet anterior, de Kyd o de quien fuera.


La primera representación del Hamlet, si se atiende a su relación con Julio César, suele situarse entre 1601-1602. Fue un gran éxito, también según la tradición, y el propio William Shakespeare interpretaba el papel de Sombra. Sí consta que durante la vida de Shakespeare se hicieron cinco ediciones de Hamlet, en cuarto; la primera en 1603.


Hamlet no se consideró nunca por los críticos la obra más acabada, la mejor construida de Shakespeare, pero en ninguna obra de su producción, el protagonista, por su grandeza literaria y filosófica, es como Hamlet. Este es solamente Hamlet, sin tipos secundarios importantes, como en el Otelo (Yago) y en Julio César (Cayo y Bruto).


Para Samuel Taylor Coleridge, «Hamlet es un carácter que, huyendo de la realidad, elude el cumplimiento de sus deberes con su actividad mental. La tendencia a la inacción es su enfermedad».


Hazlitt dice que «la pasión de Hamlet es pensar, no ejecutar».


Para Victor Hugo «no es una abstracción, es la duda aconsejada por un fantasma».


Para White es «el hombre contemplativo, siempre apartado de todo, siempre retraído de la acción por su tendencia a cavilar en las consecuencias, pues solo obra cuando las grandes excitaciones le impiden la reflexión».


Para Goethe es «el amante puro y noble, pero sin la fuerza del héroe, y humillado por una carga que no puede soportar».


Y para Astrana Marín: «Es el hombre del norte, de cualidades refinadas y distinguidas, en donde tienen asiento propio las meditaciones y la poesía, más acosado por las resoluciones que por la duda».









Cronología*
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	1564.

	Nace el 26 de abril William Shakespeare, hijo de John Shakespeare —comerciante adinerado y socialmente respetado— y Mary Arden, en Stratford upon Avon, condado de Warwickshire.






	1567.

	Traducción de Arthur Golding de las Metamorfosis de Ovidio, fuente principal de muchas de las obras de Shakespeare.






	1568.

	Revuelta en los Países Bajos abortada por el Duque de Alba.






	1571.

	Desde este año hasta 1577, Shakespeare estudia en la «Grammar School» (escuela pública inglesa) de Stratford. Nace Tirso de Molina. Tiene lugar la batalla de Lepanto.






	1576.

	Construcción del Theatre, primer teatro de Londres, auspiciado por James Burbage. Saqueo de Amberes por tropas españolas.






	1577.

	Aparecen las Crónicas de Rafael Holinshed, obra histórica en la que se basa Shakespeare para componer muchas de sus History Plays. Se inauguran otros teatros, algunos de ellos privados, como el de Blackfriars.







	1579.

	Por razones oscuras, acaso de índole religiosa, el padre de Shakespeare pierde su posición social y económica. Como consecuencia, William abandona sus estudios y comienza a desempeñar tareas diversas. Entre las múltiples conjeturas, la crítica establece que se pudo dedicar a la enseñanza, aspecto nunca clarificado con certeza.






	1580.

	Se publican los Essais de Montaigne. Nace Francisco de Quevedo. Portugal pasa a pertenecer a la Corona española.






	1581.

	Torcuato Tasso, gran poeta épico italiano, escribe La Jerusalén libertada.







	1582.

	Shakespeare se casa con Anne Hathaway, ocho años mayor que su esposo. Al parecer, la joven se hallaba embarazada: a lo seis meses nace su hija Susana. Muere Santa Teresa de Jesús.






	1585.

	Nacen los hijos gemelos del matrimonio Shakespeare: Hamnet y Judith.






	1587.

	Thomas Kyd: La tragedia española, obra teatral de venganza. Ataque a la flota española en Cádiz por parte de Francis Drake. Sale representa Tamerlán, de Christopher Marlowe.






	1588.

	Shakespeare se marcha a Londres sin su familia. Pronto contacta con el ambiente teatral de la ciudad y comienza a desempeñar el oficio de actor. Derrota de la «Armada Invencible», enviada por Felipe II, frente a las costas de Inglaterra. Primera representación de Doctor Faustus, de Marlowe.






	1590.

	Comienza a publicarse La reina de las hadas, de Edmund Spenser. Se publica póstumamente la Arcadia de la Condesa de Prembroke, de sir Philip Sidney, la más popular de las novelas pastoriles inglesas, muy influida por sus antecesores españoles en el género.






	1591.

	Se publica Astrophil and Stella, colección de sonetos de Sidney.






	1592.

	Shakespeare: La comedia de los errores, Enrique VI.







	1593.

	Shakespeare: Ricardo III, Tito Andrónico, La doma de la bravía, Los dos hidalgos de Verona, Venus y Adonis. Comienza a escribir los Sonetos. La epidemia de peste ocasiona el cierre de los teatros: la mayoría de las compañías abandonan Londres. Posiblemente para seguir subsistiendo, o para justificar el apoyo económico del conde de Southampton, su mecenas, William se dedica al cultivo de la poesía. Muere Christopher Marlowe en una riña de taberna.






	1594.

	Shakespeare. La violación de Lucrecia, Trabajos de amor perdidos. Hacia esta época nuestro autor era ya miembro de pleno derecho de los «Lord Chamberlain’s Men», donde lleva a cabo labores de actor y dramaturgo, y donde participa de los beneficios financieros de la compañía.






	1595.

	Shakespeare: El sueño de una noche de verano, Ricardo II, Romeo y Julieta.







	1596.

	Shakespeare: El mercader de Venecia, El rey Juan. Muere Hamnet, hijo del dramaturgo.






	1597.

	Shakespeare: Enrique IV, partes I y II. Adquiere New Place, suntuosa residencia en su patria chica. Posiblemente, se representa por primera vez en Whitehall Las alegres comadres de Windsor.







	1598.

	Shakespeare: Mucho ruido y pocas nueces. El humanista británico Francis Meres, en su Paladis Tamia, compara a nuestro escritor con los clásicos grecolatinos, subrayando su analogía con ellos tanto en lo trágico como en lo cómico. En esta miscelánea aparece una lista de obras de Shakespeare, y es, por lo tanto, una de las principales fuentes de datación para sus primeras piezas dramáticas. Muere Felipe II.






	1599.

	Shakespeare: Julio César, Como gustéis, Enrique V. Empiezan las representaciones en el «Globo». Desde esta fecha el prestigio de Shakespeare y su compañía es tan grande que la propia reina Isabel I los invita a palacio para diferentes actuaciones. El padre de William, John, ve culminadas sus aspiraciones nobiliarias, siéndole concedido un escudo propio. Muere San Juan de la Cruz. Nace Diego Velázquez. Sale a la luz el Guzmán de Alfarache, de Mateo Alemán.






	1600.

	Shakespeare: La duodécima noche. Nace Calderón de la Barca.






	1601.

	Shakespeare: Hamlet. Muere John Shakespeare, padre del autor. Fracaso de la rebelión del Conde de Essex, intento de «golpe de Estado» contra Isabel I. Como consecuencia, Essex es ejecutado.






	1602.

	Shakespeare: Bien está lo que bien acaba, Troilo y Crésida.







	1603.

	Muerte de Isabel I. Ascensión al trono de Inglaterra de Jacobo I (Jacobo IV de Escocia), que patrocina a la compañía de Shakespeare, los Lord Chamberlain’s Men, quienes pasan a convertirse en los King’s Men («Los hombres del Rey»).






	1604.

	Shakespeare: Medida por media, Otelo. Se firma la paz entre Inglaterra y España.






	1605.

	Shakespeare: El rey Lear. Intento fracasado de volar el Parlamento inglés por Guy Fawkes y sus seguidores católicos (acontecimientos conocido como «La trama de la pólvora»). Aparece la Primera Parte del Quijote.







	1606.

	Shakespeare: Coriolano, Pericles. Nace John Milton, autor de la epopeya El paraíso perdido.







	1609.

	Shakespeare: publicación de los Sonetos. Galileo inventa el telescopio. Tregua de doce años entre España y las Provincias Unidas de los Países Bajos.






	1610.

	Shakespeare: El cuento de invierno. El dramaturgo se retira a vivir a Stratford.






	1611.

	Shakespeare: La tempestad. Sale a la luz la versión autorizada de la Biblia, popularmente denominada «la Biblia del rey Jaime» («King Jame’s Bible»).






	1613.

	Shakespeare: Enrique VIII, al parecer su última obra. Se quema al teatro del «Globo». Cervantes: Novelas ejemplares. Góngora: Soledades y Fábula de Polifemo y Galatea.







	1615.

	Sale a la luz la Segunda Parte del Quijote.







	1616.

	Muerte de William Shakespeare, el 23 de abril. Muerte de Cervantes.






	1620.

	Los «Padres Peregrinos» parten hacia América en el Mayflower, donde posteriormente fundarán las Colonias que serán el germen de los Estados Unidos.






	1623.

	Recopilación por Heming y Condell, amigos y compañeros del dramaturgo, de las obras «completas» de Shakespeare en el First Folio.











* Las fechas relativas a las obras de Shakespeare son aproximadas, pues muchas de ellas están sujetas a controversia por parte de la crítica especializada.









Apéndice a la cronología
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COMO apéndice, una vez sintetizada la biografía real de William Shakespeare —que a pesar de su parvedad documental es la más conocida de casi todos los escritores ingleses coetáneos—, conviene recordar a los nuevos lectores algunas de las biografías legendarias que le inventaron mucho después de su muerte.


Al Shakespeare, símbolo del posterior Romanticismo, como genio surgido prácticamente de la nada, fruto impar de la naturaleza, se le quiso convertir en protagonista de algunas historias misteriosas y rocambolescas, por ciertos elitistas ingleses, a quienes resultaba difícil admitir que un hombre de tan extraordinarias cualidades creadoras hubiese surgido del pueblo y no de gentes elevadas social e intelectualmente, o al menos «creado» por circunstancias singulares.


El catálogo de estas ficciones biográficas, hoy totalmente desestimado, ya de vuelta a la breve pero inamovible verdad documental, podría resumirse así:


Tan magistral obra no podía por menos que deberse a una gran figura de la cultura inglesa, a quien Shakespeare, simple actor y director de teatro, prestó su nombre, para evitar que el del verdadero autor se mezclase con la gente de la farándula, tan desprestigiada entonces socialmente. Este famoso y encubierto intelectual fue identificado primero con Francis Bacon, famoso filósofo y político.


Otra versión: William Shakespeare fue seudónimo colectivo de un grupo de escritores ilustres que, en colaboración, escribieron las obras que llevan su nombre, llegando incluso a querer probar que en los dramas y comedias de Shakespeare había huellas de los estilos de los supuestos autores encubiertos.


Que el verdadero autor de su teatro pudo ser un gran hombre, amigo de Shakespeare, como lord Rutland, el conde de Derby; Edward de Vere, conde de Oxford, o alguno de los sabios italianos emigrados a Londres por motivos religiosos. Verbigracia, Giordano Bruno o Giovanni Florio, que no cabe duda influyeron en Shakespeare, pero nada más.


Pero todas estas teorías no pasan de ser invenciones ingeniosas, rebuscadas e infantiles, compuestas por comentaristas ganosos de llamar la atención, y enseguida desterradas por sus biógrafos y comentaristas más responsables.


FRANCISCO GARCÍA PAVÓN
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WILLIAM SHAKESPEARE, parece que por abandono o conveniencias profesionales, nunca se ocupó de la publicación de sus obras. De las 37 piezas que se le han atribuido, solo 16 fueron publicadas mientras vivía, y algunas en ediciones piratas.






	1623.

	Después de su muerte, sus dos amigos John Heminge y Llendy Condell publicaron un volumen con sus obras, que dividieron en tres grupos: dramas históricos, comedias y tragedias. Este es el célebre Folio, sin el que se hubiera perdido toda su producción.






	1632-

	






	1633.

	Volvió a imprimirse el Folio, hasta que entre 1709 y 1799 aparecieron ya setenta ediciones de su teatro.






	1709.

	La primera biografía de Shakespeare la publica Nathaniel Rowe.







SHAKESPEARE EN ESPAÑA






	1772.

	Llega a España el teatro de Shakespeare cuando don Ramón de la Cruz tradujo el Hamlet, que tituló Hamleto, a través de una versión francesa.






	1798.

	Don Leandro Fernández de Moratín hace la segunda traducción del Hamlet.







	1862.

	El gran actor Isidoro Máiquez representa, por primera vez que se sepa, una obra de Shakespeare: El Otelo, según traducción de Teodoro de la Calle.






	1881.

	Traducciones de don Marcelino Menéndez Pelayo.






	1900.

	Desde este año, la filmografía de Shakespeare cuenta con cerca de 200 películas.






	1932.

	Se construye en Stratford-on-Avon el Shakespeare Memorial Theatre, por suscripción internacional.
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